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Capítulo 1La muerte le llega a todos los reyes. Cuando 
esto ocurre, sobrevienen tiempos turbu-
lentos o una crisis, sin importar la época o 

el contexto. La gobernabilidad se pone en riesgo 
y surgen cuestiones relativas a la sucesión o a 
la herencia. Incluso en sistemas de gobierno 
semidivino, en los que los reyes asumen roles e 
identidades sagradas, la muerte hace surgir un 
cierto sentimiento de duda (Houston y Stuart, 
1996: 289). ¿Cómo es posible que un ser tan 
poderoso, poseedor de atributos tan especiales, 
deba morir al igual que cualquier otro ser 
humano? ¿Qué dice esta debilidad acerca de 
las grandiosas aseveraciones hechas sobre la 
naturaleza de los reyes?  Todas estas cuestiones 
se centran en torno a lo que rodea la muerte de 
un monarca: la preparación, el procesamiento y 
el entierro final de su cuerpo, las creencias sobre 
el paso a otros estados —el olvido final y abso-
luto no parece haber sido una opción— y lo que 
sus sucesores llevan a cabo, ya sea por piedad 
religiosa o por interés propio. La muerte de un 
rey tiene implicaciones muy importantes para 
los vivos. Son éstos quienes deben explicar por 
qué mueren los gobernantes y de qué manera 
esta transición es importante para la institución 
e incluso la refuerza.  La muerte es un asunto 
que acaba afectando a todos. Se relaciona con 
temas simbólicos y sociales más amplios, como 
“la pérdida, el alma, el duelo, el renacimiento, la 
fertilidad, el género, la contaminación y el peli-
gro, los ciclos de la vida, la negación del tiempo 
y el problema de la sucesión” (Houston et al., 
2006: 114; así como Bloch y Parry, 1982: 7, 11; 
Huntington y Metcalf, 1979: 153). Como evento 
y como proceso, la muerte requiere atención y 
profunda reflexión. 

Las costumbres mortuorias de la realeza 
maya se han estudiado bastante (Fitzsimmons, 
2009) y son el medio por el cual la colocación de 
los cuerpos reales y de otros cuerpos adquiere 
profundas raíces (McAnany, 1995, 1998). Si bien 
estas prácticas presentan muchas variaciones, 
también comparten ciertas características. Los 
gobernantes eran los “muertos especiales” 
(Houston et al., 2006: 123; ver también Binski, 
1996: 21-22). Entre los temas que surgen en torno 
a su muerte se cuentan: (1) su renacimiento como 
plantas de importancia económica y simbólica 
(principalmente, el maíz) —una verdadera milpa 
y la implicación de una “cosecha” de realeza 
que resurge; (2) un viaje mortuorio a lo largo de 

caminos y a través del agua; (3) la extinción o la 
transferencia del viento en el que reside el es-
píritu; (4) su alojamiento final en lo que resultan 
ser versiones de las viviendas reales, provistos 
de alimentos, líquidos, riqueza, en ocasiones 
con sirvientes o ayudantes; y (5) la evidencia, en 
muchos casos, del transcurso de ciertos lapsos 
entre reinados o de períodos necesarios que 
deben transcurrir entre la fecha de la muerte 
y el entierro final (Fitzsimmons, 2009, passim, 
pero esp. tabla 6; también Eberl, 2005). Estos 
interregnos, que podían durar alrededor de un 
mes pero a veces bastante más, quizá obedecían 
al tiempo necesario para preparar los entierros, 
el período necesario para reunir los elementos 
del ajuar mortuorio y el tiempo que se requiere 
para que lleguen visitantes de sitios lejanos para 
participar en las exequias. 

Especialmente desafiante es la manera en la 
cual ha de manejarse la primera vez que ocurre 
la muerte de un gobernante: la del fundador o 
pareja fundadora de una dinastía (Fitzsimmons, 
2009: tabla 4). Las cuentas de reyes, conocidas 
como expresiones tz’akbu, dan inicio con los 
fundadores dinásticos y no dejan duda alguna 
de que los mayas del período Clásico estaban 
muy conscientes de estos personajes (Schele, 
1992, abundando sobre las investigaciones 
hechas por Mathews, 1975, y trabajo adicional 
sobre el tema de Riese, 1984). En los casos en 
los que pueden establecerse las fechas de estas 
fundaciones, hallamos que muchas datan de 
los siglos tercero a cuarto d.n.e. Las fechas de 
establecimiento de algunas dinastías, como es 
el caso de Naranjo o el de Tikal, son incluso 
anteriores y se remontan hasta los inicios del 
milenio y, en el caso de antecesores divinos o 
semimíticos, hasta épocas nebulosas anteriores 
a la existencia de registros confiables o con-
temporáneos (Martin, 2003: 4-11; Stuart, 2007). 
Estos personajes fundadores probablemente no 
fueran los primeros gobernantes en sí mismos, 
sino reyes que fueron capaces de crear linajes 
sostenibles y citables. Como tales, hicieron 
posible establecer una aseveración grandiosa: 
que una cierta familia había quedado establecida 
como dinastía gobernante, siendo su fundador 
el centro de ritos ancestrales, así como de 
actividades posteriores de construcción. 

La identificación de las tumbas de estos fun-
dadores es asunto de probabilidad especulativa.  
Los glifos rara vez confirman la identificación 

Figura 1.1. Presencia de artefactos entre piedras caídas de los muros del Entierro 9 de El Zotz 
(ver Capítulo 3). Fotografía: Arturo Godoy.
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del fundador de una dinastía. Para que sean 
persuasivas como tales, estas tumbas deben 
encontrarse en una cripta temprana y rica,
ubicada en un sitio nodal o axial, con evi-
dencias de gran actividad de remodelación o 
construcción de edificaciones posteriores (así 
como tener signos de un grado novedoso de 
complejidad arquitectónica) y de continuidad 
de prácticas de culto a lo largo de varios 
siglos (Loten, 2003: 238-239). Los mejores 
ejemplos de lo anterior son las tumbas 
Hunal y Margarita, halladas en Copán y 
que contenían, respectivamente, los restos 
del fundador de una dinastía y su probable 
consorte (Bell, 2007; Sharer et al., 2005). Tanto 
la presencia de glifos como la de edificios 
posteriores, como es el caso de la Estructura 
10L-16, refuerzan su identificación al mostrar 
un compromiso de largo plazo tanto para con 
el fundador como para con la celebración de 
ritos en su memoria (Taube, 2004a: 293-294). 

Hay un ejemplo aún más temprano: la 
Tumba 85 de Tikal, que data aproximada-
mente del año 100 d.n.e. No hay confirmación 
glífica, pero es bastante probable que su 
ocupante haya sido Yax Ehb Xook, fundador 
de la dinastía local. Descubierto en la 
Subestructura 2-2ª de la Estructura 5D en la 
Acrópolis Central, el entierro se hallaba den-
tro de una plataforma baja frente a un templo 
que ya existía en el momento de hacerse la 
tumba (Coe, 1990, 2: 210-220, 4: figs. 10e, 27b). 
En cierto sentido, el nuevo santuario por una 
parte marcaba el paso a la estructura que se 
halla tras ella, aunque también lo interrumpía, 
lo que llevó a algunos a especular sobre la 
posibilidad de que el gobernante fallecido 
hubiera podido haber hecho uso en vida del 
edificio más temprano (Houk et al., 2010: 
244-245). En Tikal, aparecieron santuarios 
similares en los Entierros 166 y 167, y éste 
último presenta una posición muy similar en 
relación con el edificio detrás de él (Coe, 1990, 
2: 237). Más o menos un siglo después, en 
Chan Chich, Belice, se construyó una tumba 
similar, también dentro de un santuario bajo 
ubicado frente a un montículo anterior (Houk 
et al., 2010).

Pero quizá los santuarios más notables 
de este tipo sean las ricas tumbas llenas 
de objetos ligados con Teotihuacan que 
se hallaron en los Montículos A y B de 
Kaminaljuyú, en Guatemala (Kidder et al., 
1946: figs. 103, 104, 110, 111). De éstas, la 
Tumba B-1, hallada bajo el Montículo B, quizá 
sea la que presenta un patrón más parecido 
al de la tumba de El Diablo, con un santuario 
más bajo frente al templo principal (Kidder et 
al., 1946: fig. 113). Tanto el Montículo A como 
el B están orientados hacia el Poniente, justo 
como en El Diablo. Es El Diablo la que resulta 
ser innovadora. Las tumbas de Kaminaljuyú 
podrían ser ligeramente posteriores (Braswell, 
2003: 102) y hay evidencia de que algunos de 
sus ocupantes podrían haber venido del Petén 

o, al menos, de las Tierras Bajas mayas del Sur 
(Wright et al., 2010: 175).

Algunas otras comparaciones son más 
difíciles de realizar. La Tumba 1 de Calakmul, 
que data del período Clásico temprano, 
presenta todos los signos que denotan el 
entierro de un fundador: se trata de una 
tumba con bóveda de mampostería y con 
un “psicoducto” de nueve metros de largo; 
se halló bajo la Estructura III (una de las 
principales estructuras del sitio, ubicada 
cerca de la Plaza Central), con ofrendas que 
consistían en cientos de conchas, diez vasijas 
de cerámica de diversos grados de compleji-
dad y tres máscaras de mosaico de jade. Sin 
embargo, a pesar de su ubicación central y de 
la riqueza de su contenido, los gobernantes 
posteriores de Calakmul no mencionan al 
individuo hallado dentro de la Tumba 1 y ésta 
es posterior a la Estela 43, mandada erigir 
por un gobernante diferente del período 
Clásico temprano en el año 431 d.n.e. (Folan 
et al., 1995: 321-325). Algunas otras tumbas 
mayas muestran características similares a las 
halladas en las tumbas ya mencionadas de 
Copán, pero su saqueo dificulta hacerse de 
evidencia que permita vincular sus cámaras 
con determinados gobernantes. La Tumba 5 
de Balamkú y la saqueada Tumba 4 asociada 
a ella parecen repetir la ubicación pareada 
de las tumbas de Hunal y Margarita, así 
como la construcción posterior de arquitec-
tura funeraria monumental. Las tumbas de 
Balamkú son anteriores a la construcción de 
un templo funerario, la Estructura D5-5 sub; la 
Tumba 4 se halló debajo de la cámara frontal 
de la Estructura, en tanto que la Tumba 5 se 
halló directamente debajo de la cámara trasera 
(Pereira y Michelet, 2004: 333-334). De igual 
manera, cada una de tres tumbas del período 
Clásico temprano (las Tumbas 1, 19 y 23), 
ubicadas bajo la Estructura C1 de Río Azul, 
se halló frente a una importante estructura 
funerario-ceremonial y en cada caso se acusa 
un aumento de complejidad en el diseño y la 
decoración arquitectónica, lo que se halló sólo 
en otro caso en todo el sitio (Hall, 1989: 186-
189). En el 2013, Francisco Estrada-Belli halló 
un arreglo paralelo en Holmul, Guatemala, 
aunque éste databa de la segunda mitad del 
siglo VI d.n.e. Este edificio, la Estructura B 
del Grupo II, presenta un friso de crestería 
de estuco modelado en altorrelieve que 
muestra a un señor sentado, acompañado de 
diversas deidades. Sobre el eje central de su 
terraza frontal, se halló un entierro con vasijas 
cerámicas de forma y decoración correspon-
dientes al tipo Tepeu 1 (de finales del período 
Clásico temprano) (Boyle, 2013). 

En una operación dirigida por Edwin 
Román en el año 2010, el Proyecto 
Arqueológico El Zotz halló una tumba 
similar en el sitio de El Zotz, Guatemala 
(Figura 1.2): una cámara abovedada intacta, 
colocada frente a un edificio con una compleja 

decoración hecha a base de estuco modelado. 
La presente monografía es un informe sobre 
dicho hallazgo e involucra los esfuerzos de 
especialistas en diversas materias, así como 
del equipo de arqueólogos que trabajaron en 
el Grupo El Diablo entre los años 2008 y 2015. 
La tumba, hallada bajo la Estructura F8-1 
y clasificada como “Entierro 9 de El Zotz,” 
aunque forma parte de una serie continua de 
entierros registrados por el proyecto, resultó 
ser un hallazgo excepcional (Figura 1.1). Otros 
entierros intactos hallados en El Zotz tenían 
un mobiliario mortuorio modesto y cuando 
mucho entre una y tres piezas de cerámica, en 
tanto que las tumbas reales saqueadas que se 
hallaron bajo las Estructuras L8-9, L8-10, L8-
11 y M7-1 apenas tenían aún elementos que 
sugerían los ricos contenidos que debieron 
haber tenido, perdidos para siempre ante la 
destrucción del saqueo ilegal. El Entierro 9 
resultó sobresaliente. La totalidad de su con-
tenido, que los saqueadores no consiguieron 
hallar, acusaba una inversión exponencial 
de recursos en relación con los entierros 
más modestos que recuperó el proyecto 
arqueológico. Como habrá de quedar en claro, 
su ubicación en un alto escarpamiento tenía 
por intención enviar un mensaje concebido 
para difundirse lo más lejos posible. La alta 
visibilidad del templo funerario asociado 
con ella anunciaba la presencia de la tumba 
dinástica en una forma que hasta entonces 
no tenía paralelo. El complejo programa de 
estuco equiparaba al fallecido señor con el 
sol en todos sus aspectos: sujeto a renovación 
diaria, pero también oculto y transformado 
por las noches contra el trasfondo de una 
banda celeste. La entronización y la sucesión 
eran otros de los temas incorporados a su rica 
ornamentación (ver Capítulo 5). 

A diferencia del Entierro 85 de Tikal y 
del hallazgo hecho en Holmul, el Entierro 9 
de El Zotz no pudo haber sido de carácter 
intrusivo. En lugar de ello, dio pie a la 
construcción del templo que se irguió detrás 
de él. Posteriormente, la construcción de 
un santuario autónomo directamente sobre 
la tumba sirvió para rendir homenaje a la 
decoración de estuco del templo funerario por 
medio de sus tableros remetidos, en alusión a 
la fase más reciente de la estructura anterior. 
En los siguientes 50 a 100 años, la remodel-
ación acabó engullendo tanto al templo con 
estuco como a su santuario, transformando 
al monumento funerario en una pirámide 
más alta, coronada por un templo con una 
sola cámara. Sin embargo, la iconografía del 
templo inicial, aunque reducida, se mantuvo 
por medio de mascarones frontales con 
orejeras, que recordaban el diseño de los que 
quedaron enterrados por el nuevo edificio. 
En resumen, se trata de un sitio sobre los 
orígenes dinásticos, una afirmación clara 
de continuidad y un vínculo tangible entre 
gobernantes y deidades solares o celestiales.

Figura 1.2. El Zotz y el Valle de Buenavista en 
contexto regional. Mapa: Thomas Garrison y 
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Figura 1.3. Al poniente y al norte del centro principal de El Zotz se hallan los grupos de El Diablo, El Tejón y Las Palmitas, asentados sobre terrenos 
más altos sobre el Escarpamiento de Buenavista. Al este de El Zotz se encuentran los asentamientos Preclásicos de La Avispa y El Palmar. El centro 

menor de Bejucal se ubica en las colinas kársticas al norte del Escarpamiento de Buenavista. Mapa: Thomas Garrison y Precolumbia Mesoweb Press.

Figura 1.4. Visto desde arriba del Valle 
de Buenavista, el centro principal de El 

Zotz se asienta sobre el piso del valle, con 
los grupos de El Diablo, El Tejón y Las 
Palmitas a una mayor elevación sobre 

el Escarpamiento de Buenavista. Mapa: 
Thomas Garrison.

Un reducto real
La ubicación regional de El Diablo, así como la 
de la ciudad de El Zotz de la que forma parte, 
quedan definidas por el valle de Buenavista 
(Figuras 1.2 y 1.3). Este corredor de 32 Km. 
de largo corre de este a oeste y forma el 
pasaje más septentrional que conecta al Petén 
nororiental con el noroccidental en las Tierras 
Bajas mayas del Centro. Las ruinas principales 
de El Zotz se encuentran en las primeras 
faldas de las colinas del lado norte del valle, 
en tanto que los asentamientos preclásicos de 
La Avispa y El Palmar ocupan el centro del 
valle, lo que refleja poca preocupación por el 
aspecto defensivo. El Palmar se asienta en el 
borde occidental de un pequeño humedal (del 
tipo conocido como cival) alimentado por un 
gran bajo o pantano estacional. La caracter-
ística más sobresaliente del área, sin embargo, 
es el elevado Escarpamiento de Buenavista, el-
emento que define el borde norteño del valle. 

En él se construyeron algunos de los princi-
pales grupos satélites de El Zotz: El Tejón, Las 
Palmitas y, desde luego, El Diablo (Figura 1.4). 
Este escarpamiento es una de los principales 
elementos geofísicos del paisaje y presenta 
una transición hacia la formación de colinas 
kársticas en el norte, más allá de las cuales se 
extiende la llamada “cuenca” de El Mirador, 
un nombre mal asignado, ya que se trata en 
realidad de terrenos elevados. El centro menor 
de Bejucal, que bien pudo ser propiedad del 
gobernante de El Zotz o un retiro rural del 
mismo, se halla entre estas colinas.

El valle de Buenavista también se ubica 
en el punto que divide estratégicamente dos 
cuencas de drenaje. El gran Bajo de El Palmar 
separa a El Zotz y a El Palmar de Tikal. El bajo 
también opera como cuenca local que drena 
hacia el humedal de El Palmar y hacia otro 
cival próximo, conocido como El Yesal. Hacia 
el este, hacia Tikal, todas las cuencas de dre-
naje fluyen hacia el mar Caribe. Hacia el oeste, 

en El Zotz y alrededor de éste, toda el agua 
fluye hacia el río San Pedro Mártir, vaciándole 
ultimadamente en el Golfo de México. El 
Zotz se sitúa asimismo, justo al oeste de una 
importante cuenca de drenaje orientada de 
norte a sur, que divide al Escarpamiento de 
Buenavista. El Grupo de Las Palmitas se eleva 
sobre una colina baja que mira hacia este sec-
tor. El lado oriental de esta división contiene 
una depresión con cuevas laterales de las que 
salen grandes nubes de murciélagos cada 
noche en busca de alimento; a esta hora salen 
también varios búhos y halcones que cazan 
a estos mamíferos. Este fenómeno, al que se 
debe el nombre moderno del sitio —zotz (sotz’) 
significa “murciélago” en la mayoría de las 
lenguas mayas— sin duda llamó la atención 
de los antiguos mayas.

El Grupo de El Diablo se construyó 
sobre una de las colinas más prominentes 
del Escarpamiento de Buenavista. Si bien el 
Grupo de El Tejón se construyó unos metros 
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más alto que El Diablo, la cresta sobre la que 
se construyó el Tejón no está exactamente en 
el borde del escarpamiento. La arquitectura 
de El Diablo, en cambio, se construyó en 
el borde mismo de un acantilado que cae a 
plomo hasta el piso del valle. Los edificios de 
El Diablo, especialmente la Estructura F8-1 y 
sus fases anteriores, habrían sido altamente 

visibles para todo aquel que cruzara por el 
valle de Buenavista. En total, el Grupo de 
El Diablo incluye 23 estructuras de diversos 
tamaños y formas, distribuidas a lo largo 
de cuatro niveles de plataformas, que los 
mayas formaron aprovechando los contornos 
naturales de la cumbre de la colina. La plaza 
de la parte más elevada del grupo, en torno 

a la cual se concentra la arquitectura de 
élite, se encuentra a una elevación de 382.7 
metros sobre el nivel del mar. Es decir, unos 
150 metros más alta que el nivel en el cual se 
encuentran las ruinas principales de El Zotz, 
que se edificaron en la base del escarpamiento, 
hacia el este. La fase final de la Estructura 
F8-1 actualmente se alza 13.3 metros sobre el 

Figura 1.5. Alineamientos de la arquitectura del período Clásico temprano en El Zotz. La Estructura F8-1 de El Diablo se orienta a 261º, alineándose 
directamente con el centro de la Subestructura 2 de la Estructura M7-1 del Grupo Oriente del sitio principal, a lo largo del ángulo recíproco de 81º 
(línea roja). La Calzada Sur corre a lo largo de un eje perpendicular de 171º (línea azul). La Calzada Oriental de El Zotz se orienta a los 69º, mismo 

ángulo que la línea de visión que hay entre El Diablo y la Cueva de los Murciélagos (líneas amarillas). Mapa: Thomas Garrison.
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nivel de la plaza, pero las excavaciones realizadas demuestran que el templo 
que coronaba la pirámide fue destruido hasta el arranque de sus muros (ver 
Capítulo 2).

La Estructura F8-1 está orientada a unos 261º y mira en términos genera-
les hacia el oeste y hacia la plaza de El Diablo. Esta orientación era de gran 
importancia para el sitio de El Zotz durante el período Clásico temprano. 
El eje central de la Subestructura 1C de la Estructura F8-1 (el Templo del 
Sol Nocturno, que es el templo complejamente decorado que conmemora el 
Entierro 9) se cruza con el eje central de la Subestructura 2 de la Estructura 
M7-1 del Grupo Este de El Zotz (estructura conocida como la Plataforma 
de Entronización) precisamente a lo largo de este eje, estableciendo así el 
principal alineamiento este-oeste para una gran parte de las construcciones 
tempranas del sitio (Figura 1.5). La orientación a 171º de la Calzada Sur de El 
Zotz es perpendicular. Este alineamiento este-oeste, junto con otros alin-
eamientos detectados en el sitio, bien pudo derivarse de la observación del 
amanecer, quizá desde la pequeña plataforma que se halla tras la Estructura 
F8-1, que tiene una vista limpia hacia el este y ostenta tres montículos (las 
Estructuras F8-12, 13 y 14). Uno de los montículos, la Estructura F8-14, 
contiene lo que podría describirse como un entierro sub-real, que no es 
tan rico como el Entierro 9, pero probablemente se acercaba (ver abajo). La 
Calzada Este de El Zotz se orienta a 69º; desde este ángulo, alrededor del 
solsticio de verano en el siglo IV d.n.e., podía observarse desde El Diablo 
al sol alzándose por encima de la depresión y la cueva con murciélagos 

Figura 1.6. Grupo de El Diablo. 
Mapa: Thomas Garrison.

mencionados anteriormente (ver Capítulo 2). 
El segundo nivel más alto de los nivelamientos realizados en El 

Diablo sostiene tres pequeñas estructuras hacia el norte (las Estructuras 
F8-15, 16 y 17), así como una plataforma vacía hacia el este (Figura 
1.6). Las estructuras son contemporáneas con la arquitectura de 
élite mencionada anteriormente (ver “Cerámica de los Relleno en El 
Diablo”, página 82), indicando posiblemente que estas estructuras se 
usaron para alojar a personal del palacio, o bien que funcionaban como 
espacios de trabajo para la producción de bienes o de alimentos para 
el consumo de la corte. El tercer nivel de arquitectura está definido por 
una gran depresión, que es resultado de la extracción de piedra para 
la construcción de las estructuras más imponentes de mampostería 
que rodean la plaza principal. Es posible que esta depresión haya sido 
utilizada después como aguada para el Grupo de El Diablo, aunque los 
datos paleoambientales que podrían apoyar esta hipótesis no arrojan 
un resultado muy claro (Timothy Beach y Sheryl Luzzadder-Beach, 
comunicaciones personales, 2011); la presencia de una ofrenda dentro 
de la cavidad, consistente en tazones del tipo cerámico Dos Arroyos, 
también hace surgir dudas sobre la utilización del espacio para un 
fin tan mundano. Hay una pequeña estructura (la Estructura G8-1) 
al sureste de la depresión. El cuarto y más bajo nivel de arquitectura 
fungió como plataforma para tres pequeñas estructuras (las Estructuras 
G8-2, 3 y 4). Bajo este nivel, tenemos la Estructura G8-5, así como tres 
chultunes (cisternas excavadas en la roca madre). Aunque aún no se 
han investigado, estas estructuras menores probablemente alojaron a 
personal de apoyo del palacio en tiempos en los que El Diablo estuvo 
ocupado, en el período Clásico temprano. Lo que se presume debió 
ser el acceso al sitio, a lo largo de una cresta que corre de este a oeste, 
parece haber sido nivelado de manera artificial, si bien con áreas de 
acceso muy estrechas; esta característica, al considerarse junto con los 
cantiles escalonados que prácticamente rodean el acceso a El Diablo, 
acentúa sus características defensivas.

La construcción de las estructuras principales del Grupo El Diablo 

Figura 1.7. Principales 
grupos arquitectónicos 

de El Zotz. Se indican las 
estructuras de las que se 
habla en el texto. Mapa: 

Thomas Garrison.
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comenzó en el siglo IV d.n.e. El establecimiento de un palacio real en este lugar refleja una ten-
dencia local conforme a la cual las élites se apropiaron de la parte alta de las colinas para usarlas 
como residencias y necrópolis a principios del período Clásico temprano. Esta porción del Petén 
central no presentó el abandono generalizado de sitios que se dio en otras partes a finales del 
período Preclásico tardío, como en el caso del área en torno a El Mirador hacia el norte (Forsyth, 
1989: 129-131). No obstante, hubo un cambio decisivo en los patrones de asentamiento tanto 
en el valle de Buenavista como alrededor del mismo. Hay evidencia de que las cúspides de las 
colinas se utilizaron en la región durante el período Preclásico tardío, pero no parecen haber sido 
lugares residenciales. En Bejucal, hay al menos siete templos que datan de entre el segundo y el 
tercer siglos d.n.e. Igualmente, las excavaciones practicadas por Rony Piedrasanta en el Grupo 
de El Tejón revelaron una plataforma redonda que data de inicios del período Clásico temprano, 
así como cerámica del período Preclásico tardío, que sugiere una ocupación aún más temprana. 
No se ha hallado hasta el momento ningún ejemplo de arquitectura del período Preclásico en El 
Diablo. 

La ocupación principal de El Palmar llegó a su fin hacia finales del siglo III d.n.e., en coinci-
dencia con un evento de sequía muy marcado en el cival (Timothy Beach y Sheryl Luzzadder-
Beach, comunicaciones personales, 2011) La ocupación residencial en el valle mismo, sin 
embargo, parece haber aumentado, con énfasis en el asentamiento en la base del escarpamiento. 

Parece ser que el asiento del 
poder real se movió a la parte 
alta de las colinas, en tanto 
que la vida cotidiana de la 
población rural maya en todo 
el valle de Buenavista no sufrió 
cambios. Resulta difícil explicar 
por qué las élites se movieron 
hacia la parte alta de las colinas, 
pero este mismo patrón puede 
observarse en otros sitios. El 
sitio de Uaxactún está ubicado 
26 Km. al noreste de El Zotz, 
a lo largo del mismo escar-
pamiento, que hace un giro 
pronunciado hacia el norte en 
las inmediaciones de Tikal (ver 
Figura 1.2). Valdés y Fahsen 
(1995: 199-201) proponen que 
el asiento de la autoridad real 
cambió de manera repetida 
en los períodos tempranos 
de la historia de Uaxactún. 
Originalmente, desde su 
punto de vista, la corte real se 
asentaba en el Grupo E, que es 
el primer grupo arquitectónico 
reconocido como sitio que se 
vinculó con las observaciones 
solares en las Tierras Bajas 
mayas (Ricketson y Ricketson, 
1937). Entre los años 150 al 
250 d.n.e., se construyó un 
nuevo palacio en el Grupo 
H, decorado con mascarones 
arquitectónicos monumentales. 
Tras un breve regreso al Grupo 

Figura 1.9. Teselas de jade de una orejera, hallados en la Estructura H6-2, 
en El Tejón. Fotos: Nicholas Carter.

Figura 1.8. Fragmentos de cerámica Urita Incisa y de orejera de Spondylus, hallados en el Entierro 
1 de la Estructura F8-14 de El Zotz. Fotos: Sarah Newman.
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E, entre los años 250 y 300 d.n.e., las élites 
de Uaxactún mudaron la corte real a la 
colina más alta del sitio, estableciendo el 
Grupo A como asiento de la autoridad 
durante el período Clásico. Este grupo, 
que Tatiana Proskouriakoff pintó en una 
famosa acuarela (publicada en Smith, 
1950), también se convirtió en la necrópo-
lis real de la dinastía de Uaxactún. Si 
bien estos cambios políticos en Uaxactún 
se hallaban altamente localizados en el 
paisaje, brindan una analogía con los 
procesos equivalentes que tuvieron lugar 
en el valle de Buenavista.

El asiento original del poder de El 
Palmar también se estableció en un 
Grupo E (Doyle 2012, 2013). Más o menos 
al mismo tiempo en que se construía 
el palacio en el Grupo A en la parte 
más alta de Uaxactún, el palacio de El 
Diablo se desarrolló como asiento de la 
autoridad en El Zotz durante el período 
Clásico temprano. En Uaxactún había 
habido estructuras menores en la colina 
del Grupo A antes de la construcción 
del palacio (Valdés, 1993). Aunque no 
se ha podido confirmar la presencia de 
arquitectura del período Preclásico tardío 
en El Diablo, los datos aportados por 
la cerámica, así como otras evidencias 
recolectadas en otros sitios locales 
construidos en colinas, sugieren que bien 
pudo haber habido algo de ocupación. 
Valdés (1993: 92) sostiene también que la 
mayor visibilidad de las construcciones 
fue una de las motivaciones principales 
para mudar la corte real de Uaxactún al 

Grupo A. La ubicación de El Diablo en el 
borde del escarpamiento de Buenavista 
tuvo un efecto similar en el paisaje local, 
tanto en términos de lo que podían ver 
como en términos de ser vistos.

Tumbas fundacionales en el 
reino de El Zotz
El establecimiento del palacio en El 
Diablo representó la fundación de 
la primera sepultura real en El Zotz. 
Además del Entierro 9 de El Zotz, 
del que nos ocuparemos en capítulos 
posteriores, es probable que haya al 
menos otra tumba real en la Estructura 
F8-1 (ver Capítulo 2). En el año 2008, 
Alejandro Guillot Vassaux excavó en 
la Estructura F8-14 otra tumba real o al 
menos ciertamente de élite, aunque por 
desgracia previamente saqueada; esta 
estructura es uno de los tres pequeños 
montículos que quedan inmediatamente 
al este de la Estructura F8-1, y entre los 
hallazgos hechos durante la excavación 
se cuentan un fragmento de cerámica 
tipo Urita Incisa, así como los restos de 
dos orejeras de Spondylus, hallados en 
el interior de una cripta abovedada y 
pintada de rojo (Figura 1.8). Los otros 
montículos mostraban sólo evidencias 
ambiguas de la presencia de criptas. 
Uno de ellos, la Estructura F8-12, bien 
pudo haber sido una tumba, pero toda 
evidencia de ella fue borrada por la 
excavación de saqueo que se hizo desde 
debajo del posible depósito. Se conocen 

otros entierros reales que datan del 
período Clásico temprano en El Zotz, 
pero el del Grupo El Diablo parece haber 
sido el primero de todos ellos. Houston 
ha hecho la observación notable de que 
todos los entierros de alto estatus que se 
han encontrado hasta el momento en El 
Zotz siguen el patrón establecido por el 
Entierro 9, de tener la cabeza del difunto 
orientada hacia el norte. En el Grupo El 
Tejón se han hallado otros entierros de 
individuos de alto estatus que datan del 
período Clásico temprano (Entierros 13, 
14 y 18 de El Zotz), pero no en cámaras 
mortuorias con bóveda. Uno de estos 
entierros contenía dos teselas de orejera 
de jade (Figura 1.9; Carter et al., 2012).

Se han hallado tres cámaras aboveda-
das de importancia en el epicentro de El 
Zotz. Por desgracia, las tres habían sido 
objeto de saqueos previos. La más grande 
y probablemente la más temprana de 
ellas, se clasificó como Entierro 16 y fue 
descubierta en un túnel de saqueo detrás 
de la Estructura M7-1 (Figura 1.10). La 
arquitectura más temprana construida 
en este punto era una plataforma baja 
con dos fases constructivas (la Estructura 
M7-1, Sub 1), orientada hacia El Palmar, 
al este. La fase final de la plataforma se 
decoró con estuco modelado policromo, 
cuyo trabajo de modelado era mucho más 
profundo y de naturaleza más arquitec-
tónica que los estucos del Templo del Sol 
Nocturno, si bien con menor atención a 
la densidad del detalle (ver Capítulo 5). 
La plataforma se mutiló en sus cuatro 
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lados al construirse una nueva edificación, que data probablemente 
de principios del siglo V d.n.e., y que obedecía a los cánones de 
orientación establecidos en El Diablo. La tumba real se construyó 
contra el lado posterior (oeste) de la plataforma más temprana, 
agregándose al este una cámara abovedada de acceso que bajaba a 
la tumba. La construcción de este corredor bajo es de baja calidad y 
se repelló rústicamente con estuco. La estructura construida en torno 
a la tumba fue una plataforma de 3 m de altura con tres mascarones 
(Figura 1.11). Cada uno de ellos tenía 3 metros de altura y casi 4.5 de 
ancho. No hay evidencia de que la Plataforma de Entronización se 
haya pintado jamás: la mayoría del estuco está bien conservado y es 
de color blanco, con la excepción de lo que parecen ser los restos de 
una pupila pintada en uno de los ojos del mascarón norte. 

Taube (1998: 454-458; Taube et al., 2010: 65-67) identificó 
previamente a la deidad representada en los mascarones como una 
combinación entre la Deidad Ave Principal y el llamado Dios Bufón, 
al que suele representarse como joya o tocado ofrecido o usado por 
los gobernantes al momento de su entronización. En estas instancias, 
los dos seres sobrenaturales también suelen combinarse con icono-
grafía de árboles, que generalmente se muestran emergiendo de la 
cabeza de la Deidad Ave Principal (Taube, 1998: fig. 15; Taube et al., 
2010: fig. 43). De manera más reciente, Stuart (2012) ha identificado 
el nombre de este dios como Ux Yop Huun, deidad asociada con las 
diademas de papel que se presentaban en las primeras entronizacio-
nes reales. La presencia de los mascarones monumentales de Ux Yop 
Huun en la Subestructura 2 de la Estructura M7-1 es la razón por la 
que se conoce a ésta como la Plataforma de Entronización. 

Los antiguos mayas mutilaron el mascarón central de la 
Plataforma de Entronización antes de construir la siguiente fase de 
la Estructura M7-1. Es probable que esto se haya hecho para volver 
a acceder al Entierro 16. La combinación de símbolos asociados 
con Ux Yop Huun, encarnado en una joya o en un tocado, funde la 
institución del gobierno con una noción de centralidad. En el muro 
poniente de los murales de San Bartolo puede verse una imagen 
de este tocado ofreciéndose a un dios del maíz que se entroniza, lo 
que subraya la esencia sobrenatural del rito de entronización (Taube 
et al., 2010: 65-67). Quizá el elemento iconográfico más parecido al 
mascarón de la Plataforma de Entronización sea un gran piedra de 
jade, tallada a inicios del período Clásico tardío (a principios del 
siglo VII d.n.e.) y hallada en Altún Ha. Este artefacto, al que Taube 
(1998: 458) asocia con una de las tres piedras de un fogón de jade 
ubicado en el centro del mundo, funde elementos iconográficos 
de Ux Yop Huun y del Dios Solar. De hecho, cuando la imagen de 
esta piedra se “desenrolla,” puede verse una semejanza razonable, 
aunque más detallada, con los mascarones de la Plataforma de 
Entronización. Taube (1998: 467-468) ha sostenido que los masca-
rones mayas representan el concepto de centralidad y que las tres 
piedras del fogón pueden ilustrarse de perfil. En esta disposición, 
cada uno de los mascarones de Ux Yop Huun representa a una de 
las piedras del fogón. Juntos, los tres representarían así una versión 
extendida y mostrada lateralmente del fogón de jade.

Los paralelos con Altún Ha van aún más allá. La llamada 
“Tumba del Dios Solar” (Tumba B-4/7 de Altún Ha), que es la cripta 
en la que se halló la piedra de jade, se encontró en la Estructura 
B-4, 2ª. A, que en algún momento estuvo adornada con cinco 
mascarones de Ux Yop Huun (Pendergast 1969, 1982a: 47-78). El 
edificio de Altún Ha, que es más complejo, se construyó 100 o 150 
años después de la Plataforma de Entronización de El Zotz, pero 
apoya la idea de que era éste un tipo específico de construcción del 
período Clásico temprano, que se asociaba con las entronizaciones 
reales. La Plataforma de Entronización sólo sostenía una pequeña 
plataforma superestructural (de 50 cm de altura), lo que sugiere que 
pudo haberse diseñado para sostener un trono en forma de andamio 
hecho con materiales perecederos, como el que puede verse en el 

muro poniente de los murales de San 
Bartolo, así como en la fachada del 
Templo del Sol Nocturno. El hecho 
de que el Templo del Sol Nocturno y 
la Plataforma de Entronización estén 
perfectamente alineados en sus ejes 
centrales crea un vínculo muy claro 
entre las dos tumbas, así como entre 
los dos individuos enterrados en cada 
una de ellas. Quizá fueron padre e hijo 
o tenían algún otro tipo de parentesco 
y fueron enterrados en los extremos 
poniente y oriente del eje principal del 
asentamiento de El Zotz durante el 
período Clásico temprano.

Las Estructuras L8-10 y L8-11 de 
la Plaza de los Cinco Templos en El 
Zotz, excavadas por Jose Luis Garrido 
López, también revelaron tumbas más 
impresionantes. El Entierro 21, hallado 
dentro de la Estructura L8-10, consistía 
en una cámara finamente estucada, 
pintada de rojo en todos sus lados 
(Figura 1.12) en tanto que el Entierro 
22, hallado en la Estructura L8-11, 
tiene una masiva cámara abovedada 
con una cruda repisa para ofrendas. 
En el Entierro 22, bajo los escombros 
del saqueo, se halló una gran orejera 
de jade, así como fragmentos de una 
máscara de mosaico del mismo mate-
rial, similares a los objetos hallados 
intactos en El Diablo.

En el 2009, los arqueólogos 
descubrieron una pequeña colina 2 
Km. al suroeste de El Zotz, utilizando 
datos de elevación AIRSAR (Garrison 
et al., 2011). Ésta contenía otra tumba 
abovedada en el interior de otro 
pequeño templo, lamentablemente 
ya saqueado. La tumba incluía una 
pequeña banca, que bien pudo haberse 
utilizado para colocar ofrendas, así 
como cerámica del período Clásico 
temprano, hallada entre los escombros 
dejados por los saqueadores. El 
Entierro 2, hallado en la Estructura 
S6-10 de la cercana ciudad de Bejucal, 
consistía en una gran tumba above-
dada con piedras de tapa pulidas y 
estucadas (Figura 1.13). El lado norte 
de esta tumba pudo haber tenido un 
psicoducto en su muro. Al igual que lo 
que ocurre en gran parte de El Zotz, el 
entierro ya había sido objeto de saqueo, 
pero se halló una ofrenda dedicatoria 
“labio-a-labio” justo al este de la 
tumba, en la que había varias conchas 
marinas, espinas de mantarraya, 
objetos miniatura de jade y mica, así 
como el esqueleto de una codorniz del 
Nuevo Mundo (especie hallada tam-
bién en una de las vasijas cerámicas del 
Entierro 9). Se hallaron otros entierros 

Figura 1.11. Dibujo del Mascarón 1 de la Estructura M7-1 y fotografía del 
Mascarón 2. Dibujo: Mary Clarke; fotografía: Thomas Garrison.

Figura 1.12. Cámara estucada y pintada de rojo del Entierro 21 de El Zotz, ubicada dentro de la 
Estructura L8-10. Fotografía: Jose Luis Garrido López.

Figura 1.13. Entierro 2 de Bejucal y sus piedras de tapa estucadas, hallado dentro de la Estructura S6-10, 
orientado a unos 10º del Norte magnético. Fotografía: Thomas Garrison.
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de élite en Bejucal (por ejemplo, los Entierros 
3 y 5), pero ninguno tan impresionante como 
el Entierro 2. Todos estos depósitos brindan 
un contexto más amplio para el Entierro 9 y 
para el edificio que lo alberga: el Templo del 
Sol Nocturno.

La excavación de la tumba de El 
Diablo
La tumba se halló el 29 de mayo de 2010. Los 
miembros del proyecto llevaban sospechando 
una semana que debía haber algo en el área 
en la que estaban excavando. Los estucos 
modelados que se descubrieron en 2009 
(Figura 1.14), la pequeña estructura del san-
tuario independiente y su ubicación oriental 
frente al Templo del Sol Nocturno sugerían la 
presencia de algún tipo de depósito especial. 
La ausencia de túneles de saqueo en esta área 
hizo crecer nuestras expectativas, al igual 

Figura 1.14. Descubrimiento de los mascarones de estuco modelado. Fotografía: Arturo Godoy.

que la creciente (y bastante tétrica) evidencia 
de características inusuales, principalmente 
los tazones con ofrendas de dedos o dientes 
que se describen en el Capítulo 2. En los 
días previos al descubrimiento, un pozo 
excavado en el eje central del santuario había 
comenzado a revelar una disposición cada 
vez más ordenada de planchas de piedra. Fue 
retirándose capa tras capa de éstas. A finales 
de la tarde del 29 de mayo, Eliseo (“Cheyo”) 
Alvarado, el trabajador encargado de las 
operaciones en esta porción de El Diablo, 
introdujo una vara delgada en una pequeña 
apertura que se había revelado bajo una de las 
planchas de piedra. No pudo tocar el fondo. 
Houston descendió hasta el nivel de la piedra 
y, picando ésta con mucho cuidado, abrió 
un orificio de forma triangular (Figura 1.15). 
Cuando se hizo bajar un foco a través de esta 
apertura, el depósito reveló intensos colores. 
Alex Knodell, estudiante de doctorado de la 
Universidad de Brown, grabó un corto video 

de esta vista inicial de la cámara, haciendo 
bajar una cámara de mano junto con el foco, 
capturando así el drama del momento. Tras 
haber picado y serrado un poco más en la 
piedra de tapa —pues la piedra caliza era 
bastante suave—, el fotógrafo del proyecto, 
Arturo Godoy, pudo tomar algunas imágenes 
con un objetivo gran angular del interior 
de la cámara. A partir de este momento, la 
seguridad se convirtió en la más alta priori-
dad y se organizó a los trabajadores en turnos 
para cuidar la tumba las veinticuatro horas. 
Valiéndose de un teléfono celular, se buscó 
la presencia de un restaurador profesional 
que pudiera ayudar con la excavación. Por 
fortuna, la restauradora independiente 
Catherine Magee, recomendada por Harriet 
Beaubien del Instituto Smithsoniano, estaba 
disponible.

El primer intento de acceso a la tumba 
que se intentó —justo al norte del eje central 
este-oeste de la cámara— resultó muy poco 

Figura 1.15. Abertura del orificio triangular en la piedra de tapa de la tumba del Entierro 9 y vista parcial a través del mismo; pueden verse 
piedras caídas de los muros, vasijas de cerámica, objetos cubiertos de estuco pintado, textiles, conchas marinas y cubos rojos de hematita especular. 

Fotografía: Arturo Godoy.
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pinza, llevando todo de nuevo a la tumba y 
calcando las impresiones al tiempo que se 
consultaban las medidas del depósito “en 
vivo.” Este proceso permitió que los dibujos 
se ejecutaran con rapidez y exactitud. A los 
dibujos se agregaron abundantes comentarios 
y cada artefacto y fragmento se etiquetó 
y numeró tanto en el dibujo de su sector 
como al momento de empacarse cada pieza. 
Newman y Garrison mantuvieron actualizado 
el inventario conforme cada objeto se iba 
retirando. Al principio, la estrechez del 
espacio hizo que la excavación avanzara muy 
lentamente y el equipo debía colgarse desde 
fuera de la tumba para ir liberando el espacio 
interior de ésta. Una vez que ciertos sectores 
se hubieron liberado, el equipo pudo entrar a 
la cámara en parejas y continuar las excavacio-
nes. Valiéndose de ciclododecano o de tejido 
japonés, Magee retiró los restos más frágiles, 
como madera, textiles y fragmentos pintados 
y sumamente delgados de estuco. También 

empacó cada objeto para poder llevarlo a 
mano hasta el laboratorio de campo, a una 
distancia de 2 Km y preparó los objetos en sus 
empaques finales para levarlos al laboratorio 
de proyecto en Antigua, Guatemala. Los 
resultados fueron notables. Ninguno de los 
objetos resultó dañado en su traslado desde la 
Tumba 9 al laboratorio del proyecto. 

El abundante uso de teléfonos celulares 
desde el sitio hizo que se supiera del hallazgo 
de la tumba hasta en los poblados próximos 
de Flores y San Benito. Tras hablarlo con 
Griselda Pérez, representante oficial del 
IDAEH para El Zotz, se decidió que lo más 
deseable era transportar con discreción 
tantos objetos como fuera posible hasta el 
laboratorio en Antigua. Godoy tomó más 
fotografías y la compleja colección de objetos 
de cerámica de la tumba, de obvio interés 
para los saqueadores, se retiró. Acompañados 
por Nicholas Carter, los objetos salieron de 
El Zotz el 15 de junio, llegando a Antigua al 

día siguiente. Por desgracia, esta maniobra 
furtiva no redujo nuestros riesgos. El secreto 
con que se llevó a cabo el proceso dio como 
resultado que cualquier ladrón potencial sin 
duda pensaba que las piezas encontradas se 
hallaban todavía en la tumba. Un número 
reducido de los trabajadores de mayor 
confianza continuaron haciendo guardias las 
24 horas en la entrada del túnel; la mayoría 
de los demás trabajadores fueron enviados a 
sus casas una vez que terminaron de rellenar 
las excavaciones de otras operaciones que 
se estaban llevando a cabo en El Zotz. 
Irónicamente, el mejoramiento del clima no 
hizo sino aumentar nuestra vulnerabilidad. 
Casi cualquier vehículo puede entrar por un 
camino seco; en cambio, un camino lleno de 
lodo requiere el uso de camionetas más caras 
y especiales; entre menor fuera la necesidad 
de invertir para llegar a El Zotz, mayor sería 
la probabilidad de sufrir robos o asaltos. La 
excavación de las capas finales de artefactos 
dentro de la tumba se convirtió en una 
operación de casi 24 horas continuas y los 
arqueólogos tomaban turnos para trabajar.

Para el 17 de junio, las áreas que se 
hallaban alrededor del entierro se habían 
documentado en su totalidad y los artefactos 
hallados en ellas se habían retirado. Los 
pocos sectores que aún aguardaban 
excavación eran aquellos con presencia de 
materiales especialmente frágiles o perecede-
ros (descritos en detalle en el Capítulo 3): se 
trataba de una vasija de estuco pintado con 
varios colores, con una tapa esculpida en 
forma de ave acuática, un tazón completo 
(aunque aplastado), hecho asimismo de 
materiales perecederos, y una concentración 
de diversos restos en torno al cráneo del 
rey, incluyendo pedazos de su tocado. El 
18 de junio fue el último día de excavación 
plena en El Diablo. Newman y Garrison 
terminaron los perfiles arquitectónicos y 
revisaron el inventario de artefactos, en 
tanto que Magee levantó y empacó todos los 
objetos restantes. Para finales de esa misma 
tarde, Houston y Newman terminaron de 
hacer las medidas y secciones finales de la 
tumba, que para entonces ya estaba vacía. 
Por primera vez, al poder mirar únicamente 
los muros de la cámara vacía, Houston 
notó la presencia de nidos de avispa en los 
muros oriente, sur y poniente de la tumba. 
Se tomaron fotografías y muestras de éstos 
para estudiarlos posteriormente. El reducido 
equipo que aún quedaba en el sitio pudo 
abandonar sin problemas el campamento 
el 19 de junio, con todos los hallazgos en 
buenas condiciones. 

Podía ya dar inicio la descripción, el 
análisis y la redacción de informes sobre el 
entierro real hallado en El Diablo, lo que 
habría de dar como resultado los capítulos y 
apéndices que siguen.

práctico. El piso estaba lleno de rocas desprendidas, lo que ponía en duda la 
fuerza de las paredes de la tumba y de sus piedras de tapa. Esto, combinado 
con un desnivel de 2 m desde la parte alta de la bóveda hasta las vasijas y los 
demás objetos que yacían en el suelo de la cámara hacía imposible descender sin 
dañar el hallazgo. Acceder a la tumba a través del muro oriental, en el corredor 
que se hallaba entre el Templo del Sol Nocturno y la estructura del Santuario 
frente a éste tampoco era una opción, dada la inestabilidad que presentaban las 
jambas próximas a este punto. El equipo decidió entonces que la mejor manera 
de entrar a la cámara sería desde el oeste, al nivel del piso de la cámara. Los 
trabajadores podían extender el túnel principal, penetrando en la Estructura 
F8-1 más allá del frente del Santuario y bajando luego a través de un pozo hasta 
alcanzar la roca madre. No obstante, lo que parecía ser la ruta más fácil pronto 
reveló que no estaba exenta de obstáculos.

El hallazgo de varias ofrendas, para un total de seis (Ofrenda 3/Entierro 
6 y Ofrendas 4–8), forzó a los excavadores a avanzar más lentamente (ver 
Capítulo 2). La Ofrenda 3 se retiró íntegra el 31 de mayo, excavándose sus 
contenidos en el laboratorio del sitio (Figura 1.16). Las ofrendas restantes, 

Figura 1.16. Retiro de la Ofrenda 3. Fotos: Arturo Godoy.

Figura 1.17. Apertura del orificio en el muro poniente y primera vista a través de la apertura. 
Fotos: Arturo Godoy

halladas en una disposición cuadripartita en torno a un crudo 
altar de piedra justamente fuera del muro poniente de la tumba, 
se excavaron en el curso de los siguientes días. Además, mientras 
se perforaba un pozo profundo en una jornada de trabajo de toda 
la noche y hasta altas horas de la madrugada, un trabajador cortó 
inadvertidamente un altar columnar mal preservado, cuyo crudo 
mascarón miraba hacia el poniente. A pesar de estas dificultades, 
se consiguió entrar a la tumba. Para el 4 de junio, el equipo había 
alcanzado el nivel estimado del piso. Cortando con cuidado las 
suaves piedras con vástago del muro poniente, Houston y Román 
pronto pudieron ver un punto de luz a través de la matriz rocosa. 
Éste provenía de un foco eléctrico que se había hecho descender 
a la tumba misma. La suave piedra, con consistencia de talco, 
suavizada por los efectos del agua, pronto cedió su lugar a una 
superficie marrón opaca. Esto resultó ser el muro estucado de 
la tumba, que se hallaba a sólo unos cuantos centímetros. Se 
hizo un pequeño orificio, expandiéndolo luego gradualmente, 
conforme se iban retirando tres hiladas de piedra (la fuerza de 
los muros de la tumba seguían siendo una preocupación en ese 
momento) (Figura 1.17). Por accidente, el orificio quedó cerca de 
la cabeza del principal ocupante de la tumba, en lo que era un 
área de complejos depósitos. La opción ideal hubiera sido entrar 
por el sur, cerca de los pies, pero se consideró que la cantidad de 
excavación necesaria para esto hacía muy riesgosa la operación, 
pues la destrucción que había sufrido la edificación por los 
saqueos previos ponía en riesgo su integridad estructural. 

El 6 de junio llegó la restauradora Magee. Godoy intentó 
hacer un fotomosaico del depósito de la tumba desde la apertura 
en la tapa de la bóveda (Figura 1.18). El objetivo era conseguir 
hacer una imagen completa que pudiera utilizarse para elaborar 
un dibujo de planta de la tumba. No obstante, el espacio para 
llevar a cabo fotografía era limitado y las distorsiones que esto 
provocaba hicieron imposible llevar a cabo el proyecto. En lugar 
de ello, se hicieron dibujos y se llevó a cabo una documentación 
fotográfica por pedazos, en segmentos más pequeños. El equipo 
decidió entonces excavar la tumba conforme a un sistema alfanu-
mérico de retícula ortogonal, dando la designación A1 al cuadro 
formado sobre la esquina noroeste de la tumba y que, en realidad, 
resultó tener forma de cuña, dado el espacio irregular del piso de 
la cámara. Por sugerencia de Magee, se formaron sectores de 25 
x 25 cm por encima de la superficie del contenido de la tumba, 
aunque no sin encontrar ciertas frustraciones. Todo intento de 
colocar una red de líneas o de hilo se enfrentó con la dificultad de 
abarcar la longitud y la anchura totales de la tumba. Peor aún, la 
dura roca madre del piso de la tumba no permitía la entrada de 
los clavos, impidiendo el establecimiento de puntos permanentes 
de recolección de datos. El equipo decidió utilizar pequeños 
marcadores flotantes para marcar las esquinas entre sectores de la 
retícula, aunque estos de todos modos planteaban ciertos retos. El 
piso de la cámara a menudo se hallaba entre 10 y 20 centímetros 
por debajo de los marcadores (que con frecuencia se colocaron 
sobre vasijas, conchas y otros objetos) y los marcadores con 
frecuencia se movían un poco conforme se iban retirando piedras 
caídas y otros objetos.

Sin embargo, Godoy pudo fotografiar cada sector, tomando 
vistas múltiples de cada nivel, conforme los cuadros iban 
excavándose lentamente hasta alcanzar el piso de roca madre. 
Las imágenes digitales resultantes se iban descargando a una 
computadora portátil, imprimiéndose a escala 1:2, utilizando 
el programa Adobe Illustrator (los generadores que suminis-
traban luz a la excavación también servían para alimentar una 
estación de computadoras protegida por lonas). A sugerencia 
de Garrison, se superimpuso una capa de película de dibujo 
sobre cada impresión a color, fijándose ambas en una tabla de 
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Figura 1.18. Fotografía compuesta 
a partir de cuatro fotografías 
individuales de la tumba del 

Entierro 9, en la que puede verse 
una sección del depósito con rocas 

caídas por el colapso parcial del 
muro encima de algunas vasijas de 

cerámica, objetos recubiertos de 
estuco pintado, textiles, conchas 

marinas y cubos rojos de hematita 
especular. Fotomosaico:

Arturo Godoy.
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